Mil años de sol
El 3 de junio de 2013 Pablo Vargas Lugo condujo una peculiar ceremonia solar en las escalinatas en la base de la pirámide de Cholula, Puebla. Ayudado por varios cientos de estudiantes del Centro Escolar Niños Héroes de Chapultepec (CENCH) de la ciudad de Puebla, Vargas Lugo escenificó los eclipses de sol que habrán de ser visibles en la región poblana en los siguientes mil años. El medio de figuración de esos fenómenos astronómicos era un recurso típico de la política de masas: los mosaicos humanos hechos con multitudes que despliegan coordinadamente láminas coloridas de cartón o papel, y que  son parte del vocabulario de los desfiles, eventos deportivos  o propagandísticos del siglo XX, y que se desarrollaron particularmente en los estados que heredaron la retórica del socialismo. Este es un medio de representación que involucra, en sí mismo, la relación entre visualidad, corporalidad y tiempo; pero que además resulta, en términos estrictamente tecnológicos, extrañamente atemporal, pues podríamos imaginar a cualquier cultura, hace miles de años, adoptando esta expresión colectiva. Por decepcionante que resulte, la primera aparición documentada de esta práctica ocurrió en las gradas de los estadios de futbol americano de las universidades de élite en los Estados Unidos, en las primeras décadas del siglo XX. 
	La serie de  Eclipses tuvo de hecho  su primera encarnación en el Estadio Darrel K. Royal de la Universidad de Texas en Austin en el otoño de 2009. En esta sede, un grupo de voluntarios de todas las edades y ocupaciones escenificaron por primera vez un conjunto de eclipses tal y como se verían desde esas coordenadas geográficas en un futuro más o menos lejano. Los participantes, siguiendo las instrucciones correspondientes a su posición según el ritmo marcado por un tambor y un platillo, prefiguraron el ocultamiento del sol por el disco lunar sin que ninguno de ellos –como es natural en este tipo de representaciones– pudiera atestiguar el resultado; condición que, de manera extrañamente humorística, acentúa la imposibilidad de que quienes escenificaron este fenómeno celeste puedan llegar a presenciarlo.         
	En los Eclipses para Cholula (2013), un tambor y un platillo marcaron también los tiempos de cambio de las animaciones, ejecutados por las disciplinadas estudiantes de un centro escolar que, por décadas –por lo menos desde los años sesenta– han venido acompañando con sus diseños los ceremoniales patrios en México. Situados al pie de la más ambiciosa construcción del mundo precolombino (una pirámide tan grande que, una vez dilapidada por los conquistadores, se asimiló a un monte para sostener un templo católico de buen tamaño) los eclipses adquirían una significación especial. Pensé en el cuento que el escritor guatemalteco Augusto Monterroso dedicó al choque de los saberes astronómicos de los mayas y los occidentales. Es el relato del fallido intento de un fraile español por impresionar a los indígenas al predecir un eclipse, cuando estos  habían preparado su sacrificio para poder recitar, mientras extraían su corazón,  “una por una, las infinitas fechas en que se producirían eclipses solares y lunares, que los astrónomos de la comunidad maya habían previsto y anotado en sus códices sin la valiosa ayuda de Aristóteles.”[footnoteRef:1]  Precisamente por sugerir la posibilidad de la absoluta discontinuidad, del cese del sol y el tiempo, los eclipses aparecen como catástrofes de la temporalidad, y como un  punto de comunicación necesaria entre la incompatibilidad de las culturas.  La obra alberga una preocupación por la representación de la finitud que ha sido una temática recurrente en la obra de este artista. Eclipses aparece como un insólito archivo de futuras muertes alegóricas. [1:  Augusto Monterroso, Obras completas (y otros cuentos), México, Editorial Era, 1990, p. 52.] 

Para su presentación en el Museo Amparo, los cinco eclipses totales representados por los estudiantes del CENCH son proyectados simultánemante, avanzando al ritmo de una música de carácter casi procesional, reminiscente de la sonoridad de un carrillón. Esta composición, escrita por Juan Cristóbal Cerrillo, y basada en los enigmáticos acordes de los Première Pensée et Sonneries pour les Rose-Croix de Eric Satie, confiere a cada uno de los instrumentos una linea melódica de duración distinta que al repetirse una y otra vez produce una serie de variaciones dislocadas que potencialmente se repetirían hasta pasar xxxxxxx. Este acompañamiento reproduce en términos musicales el complejo ensamblaje de ciclos astrales que dan lugar al raro fenómeno de un eclipse solar, añadiendo a la serie de eclipses una conciencia acentuada en la función de la música como algo más que sonido: como tiempo organizado. 
De modo elocuente, las acciones de Vargas Lugo consisten, precisamente, en escenificar el choque de motivos culturales y científicos: un campo donde su obra merodea, se escabulle y, de pronto, aparece para hacernos un cuestionamiento acompañado de un guiño. Sin buscar un puente o traducción, sino tan sólo la puesta en marcha de una estética de la comparación, esta conjunción de cultos solares, predicciones científicas,  estética de masas y música esotérica muestra a la vez la constante fricción entre esos lenguajes, lo mismo que el potencial de su coordinación, montaje y juego sensible. Pues quizá esa complejidad en la experiencia sea lo que atina a formular como “objetivo” la obra de este artista: “la mezcla de un millón de realidades individuales.”[footnoteRef:2] Pues lo que Vargas Lugo entrega a sus expectadores es una experiencia de lo diverso a la que no le corresponde mapa alguno, pues de hecho aparece como una decidida perforación de hoyos y reflejos en el continuo de los horizontes de nuestros saberes y la engañosa evidencia de la percepción. [2:  Para usar las palabras de Vladimir Nabokov, el escritor y lepidopterista, Nabokov’s Butterflies,  p. 471.] 
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